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¿QUE LE QUEDA AL LABRADOR?

Muchas veces busca el hombre remedio á sus males por 
errados caminos; discurre, se afana inúltimente, y como no se 
lija en las verdaderas causas del mal, jamás consigue desarrai­
garlo. ¿Cuánto no se ha trabajado en aumentar los produc­
tos de la tierra con instrumentos ingeniosos y por medio de 
máquinas admirables? Y el hecho es que produce mas de lo 
que se codicia, si todo lo aprovechase el labrador y llegara 
sin cercen á sus troges. Examinando la marcha de un género 
de cultivo, el trigo, por ejemplo, causa la mayor admiración 
como resiste á los infinitos ataques de los elementos, de los 
animales y de la codicia humana; y cuando produce cinco 
ó seis por uno, no obstante Jos deterioros, desperdicios y so­
caliñas, forzoso es convenir en que la madre tierra la cen­
tuplicó. Si el cultivador dirigiese sus conatos á evitar las 
pérdidas que son reparables en esta línea, ¡cuánto multipli- 
caria sus productos! Oigase algunas de las causas que traba­
jan en daño del que cultiva cereales.

Antes de derramar la semilla en el preparado barbecho 
)a empieza á cercenarla el viento, sacando fuera de la he­
redad granos que no producen para quien los siembra, Si se 
retrasa un momento en cubrirlos, se suele aumentar el daño 
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tía el punto de no quedar señal, porque acuden las aves 

é insectos y los devoran muy en breve; pero aun después 
de cubrirlos el arado, quedan forzosamente a gunos en la sn- 
superticie, y no fallan sagaces ammales que los busquen re­
volviendo la mullida tierra. Otros hay que no germinan 
por esceso 6 por defecto de calor ó de humedad , 
1 Nacen los panes, y su verde esmeralda alegra la vista de 
los campos, atrayendo á las ambrientas best.asy ganados. La 
multitud de plantas espontáneas que rodean el trigo recia 
man del terrícola el cuidado de limpiado, para que no lo 
sofoque la maleza; pero la operación de la escarda es doble­
mente costosa para el labrador. Los operarios, que le cues­
tan un jornal, destruyen con la mala semilla algunas matas 
de trigo, ora por que es indispensable, ora por falla de cui­
dado en el cortar y en el andar; daño que se hace mas con­
siderable por ser los muchachos y mugeres los que comun- 

,ne“MiéntrasC,Íosnpanes están en verde tienen aun otros mu­
chos enemigos: los que entran á buscar en ellos cardillos, 
collejas, aelneorias y otras legumbres silvestres, gente pobre 
que 'trata los sembrados como á real de enemigo, porque no 
?os tiene propios; los pastores, que por descuidos o concmdado 
deia las ovejas acercarse á las lindes, donde ceban con an- 
tia causando 'graves daños al labrador: los que van á segar 
verba, que mezclan en ella el trigo y la cebada haciendo 
coronas en los panes: las caballerías, que sueltas en el pa to 
buscan siempre el de mejor calidad en los sembrados, y os

. - v rprn is une vendo estas sin bozales come n a los 
FadM'del lamino ’ sin consideración al propietario : final­
mente los cazadores, que por una inera diversión 6 poi ofi­
cio atraviesan los campos cultivados con perros y caba- 
Herías talando con boca, manos y pies el fruto que tanto 

CUe ya están las mieses doradas y granado el trigo; pues ahora 
se redoblan los ataques contra el pobre labrador, que tiene 
sn fortuna á la intemperie, y no puede poner puertas al 
campo. La atmósfera conspira á veces contra su sudor lan- 
“X un pedrisco que arrasa la zona que recorre, ó mul­
tiplicando las nieblas, los filos y las lluvias, que acaman las
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micses y estorban la completa madurez, y producen el ti­
zón y otras enfermedades mortíferas para las plantas. Sobre­
viene la langosta, la paulilla y otras plagas que reducen 
considerablemente las cosechas, aumentando los gastos de la 
recolección; y como si los frutos fueran el corazón de los 
mortales, sobre ellos cargan las iras del cielo, las venganzas 
de los hombres, la codicia y la miseria.

Empieza el labrador la siega, y en el rastrojo se le que­
da una buena porción del grano, ó porque no le alcanzó 
la hoz, ó porque se descabezan las espigas. En pos del sega­
dor van las espigaderas, que no escrupulizan coger de los 
haces para hacer mas fácil y copiosa rebusca, si no es que 
los segadores, maridos y parientes suyos, les dejan de pro­
pósito suficientes despojos para enchir sus sacos. Asi cons­
piran contra el dueño los propios criados y dependientes, 
robándole el mismo fruto que se obligaron á recogerle me­
diante un jornal. La iaka de moral en el pueblo ha sancio­
nado ó disminuido al menos la gravedad de este delito; pues 
ha llegado á creer la gente pobre que los frutos de la tier­
ra son para el necesitado, y que no es gran falta el lomarlos.

Siguiendo el orden de la recolección, notaremos aun 
muchas perdidas y deterioros. ¿Quien no advierte el des­
perdicio que ocasiona el acarreo de las mieses? Desde el 
rastrojo á la era, todos los caminos y ribazos se llenan de 
granos, en tal cantidad, que aun después de cercenados por 
los animales, por el molido de los carruages, etc., nace mu­
cho todavía en las primeras lluvias de otoño. En la era des­
truye bastante la trilla y los aperos, las pisadas de las bes­
tias, los orines de las mismas, sin lo que comen y destro­
zan; que la abundancia hace mirar las cosas con desprecio, 
y el labrador por el agosto tiene en esta parte un abando­
no reprensible. Al alventar se van en la paja muchos granos, 
con especialidad los mas ligeros; perjuicio que aumentan los 
gañanes inespertos levantando mucho el vieldo, y los poqo 
celosos por los intereses de sus amos, que juzgan indeferen­
te que el grano se limpie bien, ó que las caballerías coman 
luego lo que va en la paja.

Mientras el trigo está en gavillas, acinado, en parvas ó 
en montones, es indecible lo que se disminuye á mano ti-
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rada. Las caballeras y ganados que se sueltan y escapan; los 
que voluntariamente se dejan libres por lo poco delicados 
y amigos de mantenerlos á costa agena; las aves domésticas 
ó que viven en poblado como gallinas, palomas y gorriones; 
todo se conjura contra el fruto del honrado labrador; todos 
le cercenan su cosecha, le roban, y comen á su costa cual 
si fuera el proveedor universal de los viventes. )X qué di­
remos de la industriosa hormiga, ejemplo de laboriosidad, pero 
rapaz y ladronzuela en estremo? Admire en buen hora el 
naturalista el órden pasmoso de esta república de reptiles; 
los labradores no deben considerarla sino como una madri­
guera de salteadores que en la haza, en la era y en la tro- 
ge hurtan sin cesar el grano, formando considerables depó­
sitos en las entrañas de la tierra, para mantenerse todo el 
año. A ejemplo suyo los ratones, menos ingeniosos, engullen 
también el trigo do quiera que le encuentren , y sus terri­
bles minas son un sumidero continuo de cereales que no es 
posible interceptar. Ayúdales á esta guerra de destrucción 
el gorgojo, la palomilla, y otros vichos dañinos, enemigos 
declarados de la agricultura; y se si añade lo que ensucian los 
gatos, lo que se pierde en las aberturas y rendijas, lo que 
pudren las goteras, y lo que á puñados se vá en muestras, 
parece increíble que resista á tantos y tan repetidos en- 
batcs.

Juzgará el poco versado en estas materias que ya he­
mos concluido de enumerar los contrarios que tiene Juan- 
labrador: se engaña por cierto: hasta ahora no hemos hablado 
mas que de las guerrillas de este grande ejército. El grueso 
de las tropas lo forman diferentes clases de hombres que en 
un momento reunen mayor cantidad que lodos los otros ani­
males. Prescindimos de si el cultivador tiene que pagar renta 
de las tierras, del diezmo y de la primicia, pues aunque par­
tidas mayores son obligación inescusable. Por una parte viene 
el arrendador del voto que exige mas ó menos, según los 
usos provinciales; por otra el sacristán que ha tocado á nu­
blado la temporada de verano; alli se presenta el cuares­
mero que no hallando metálico de que cobrar sus sermo­
nes, exigió ofertas de trigo cobrables al tiempo de colec­
tarlo, que se dá con mas franqueza; aquí aparece el agos-
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tero que dice la misa de once á los trabajadores; por allá 
salen diferentes cuestadores para conventos y santuarios con 
licencia ó sin ella; por acá gitanos atezados que asi piden 
como tornan, viviendo de su buena ventura sobre el pais 
y sobre los paisanos; por todas partes, en fin, se alzan de­
mandantes, pedigüeños y licenciosos que acosan al pobre 
cosechero y le cercenan el fruto de sus continuos sudores.

Cálculos muy prolijos han dado á conocer que el labra­
dor no disfruta quizá una décima parte de lo que ha pro­
ducido la tierra que trabaja; verdad que pudiera desanimar 
al hombre mas valiente y decidido por la agricultura. Empe­
ro no debe producir este efecto entre gentes sensatas: pón­
ganse todos los medios para reparar estas pérdidas, y estor­
bar estas socaliñas: discurran los físicos acerca de los remedios 
contra los daños atmosféricos contra los vichos dañinos; medite 
el legislador las disposiciones que puedan asegurar la propie­
dad y evitar los males morales, y los labradores trabajen de 
consuno en proteger los írulos, corno se afanan en criarlos; 
defiéndanlos contra eualesquier defraudadores, y sus paneras 
se verán colmadas de las semillas que sus afanes han repro­
ducido con ayuda del cielo.

(Bol. de Com.)
•O©o..o®»-000.

AGBICULTURA.

RESULTADO DE ALGUNAS ESPER1ENCIAS HECHAS ACERCA 
DEL PLANTIO DE TRIGO. ,

Cuando se saben los modos de que la naturaleza se vale 
Papa la multiplicación y propagación de las plantas, todo el 
c°uato del hombre debe dirigirse á averiguar de que modo 
ccnseguirá mayores y mejores resultados; y siendo el trigo 
e vegetal de que mas necesita el hombre no solo para su 
Ostento, sino para el de muchos animales, nada tienp de 
estrano que en todas épocas y ocasiones se hayan ejecutado 
y ejecuten cuantos esperimentos han creido capaces de satis- 
acer sus deseos. ,

Observando que los granos, ó sean las semillas, se,tmul- 
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tiplican sembrándolas, ya tirándolas á voleo, ó sea arroján* 
dolas con la mano, se sembrará también dejándolas caer en 
los surcos con la mano ó con un instrumento llamado sem­
bradera; unas veces movida por el hombre delante del ara­
do, otras unidas con él, dejando caer el grano en el surco; 
y advirtiendo también que algunos otros lo siembran ponién­
dolos como se hace con los melones y demas plantas que se 
matean: no se descuidaron en ver sus resultados, y de es­
tos ensayos nació la repetición de estos métodos para abra­
car el mas útil, teniendo por tal el que diese mas productos.

Dice el autor de estas esperiencias, que instruido por 
la práctica, y la lectura de algunas obras rurales, y por lo 
que habia oido á varios labradores de la ventaja que resul­
ta de plantar el trigo, se determinó á hacer algunas plan­
taciones en un terreno ligero, que era arenoso, arcilloso y 
mas propio para centeno que para trigo ni cebada. El terre­
no tenia de cabidad seis yugadas, cubiertas de trébol, y sir­
vió de pasto á un ganado lanar hasta primero de junio, des­
de cuya época se dejó florecer y fructificar; notándose que 
la mitad de él produjo unos tallos débiles y miserables, muy 
inferiores á los de la otra mitad, cansado sin duda por las 
muchas lluvias que no dejaron pasar la grada por él, des­
pués de la sementera. A la mitad del verano hizo labrar toda 
aquella porción de tierra, la que dió muy mal trébol, sa­
liendo la labor cual se podia esperar en semejante estación. 
A principios de octubre cubrió de estiércol el terreno, del 
mismo que sirvió de cama en el invierno anterior, y Je puso 
veinte carros á cada yugada. El 18 de octubre se acabaron 
de sembrar las tres yugadas del trébol del modo siguiente: 
Se sembró á mano ó á voleo media fanega de grano por 
•yugada: la mayor parte de este trigo cayó en los surcos; 
después hizo que en medio de cada acirate ó plata-banda, 
se hiciese una línea de agujeros á distancia uno de otro igual 
á la que ocupan dos surcos ó tres, y por unos muchachos 
hizo poner el trigo en ellos, pagándoles por cada yugada 
el valor de dos celemines de grano, pasando después la gra 
Aa para igualar el terreno. Esta mitad de la tierra de tre* 
bol que se plantó de trigo como acabamos de decir, costó 
*15 reales, pudiéndose haber hecho por 20, si deducimos
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los dos celemines que se ahorran sembrando claro. Las otras 
tres yugadas se sembraron en medio del estío, en los ca- 

aliones o lomos estrechos que resultaron de los cuatro sur- 
eos, a razón de una fanega por yugada.

El trigo plantado germinó muy bien en las líneas de los 
aDugeros y en medio de los acirates ó plata-blandas y en 
os surcos; el de los lomos se presentó mas vigoroso duran- 
nn! - "T?0. y,la pero no obstante obtuvo la
iciioiidad el plantado en el verano, aunque contra lo re- 

gu ar. Resistió mas á la larga sequedad que se esperimen- 
y u cosecha fue mucho mejor. Los trilladores observa­

ron que las gavillas de trigo plantado, tenían mejor vista y 
eran mas pesadas que las de los lomos estrechos. El produc- 
10 de las seis yugadas de terreno fue de 48 fanegas; bue- 

a cosecha en razón de la estación, pues escedió en una 
lar a parte á todas las del mismo año en iguales terrenos.

Las comparaciones hechas entre el trigo plantado y el 
mbrado por el método común resultan siempre en favor 

(le aquel, y este labrador se resolvió á seguir plantando el 
igo, en particular en los terrenos ligeros, convencido que 
( emniza los cuidados y gastos que necesita. De este mo- 

quedan los granos mas esparcidos, y puestos á dos pul- 
sol ? te Proful.ltIlcíild en ^>5 agujeros, se agarran con mas 
^ dez en la tierra que cuando se siembran á mano ó á 
nionO’SpO ^UC ‘r .UU )Para ÍO(Ia. esPecie de grano. Esta opi- 
nor 1 ' (onhimada por varias esperiencias, y entre ellas
Por o ocurrido en una cantidad de terreno igualen un to-

«i dUteiior el cua había sido estercolado del modo que 
Pudonp«f 16 madurado el trébol tarde , no
mismo ' erCO arSe lOt ° *iasta e* ™cs de noviembre del
Para el nl° ’ 7 1°™° eI dueíl° no encontraba trabajadores 
conchn'r antl° de ll|go del modo que llevamos dicho, para 
vecino' maS Pr0I?lQ ,a ope^cion, le pidió á otro labrador 
los |Una mííqninu que tenia para plantar los guisantes y 
der-P 1 Z°S’ niaqmna que se reduce á un pedazo de ma- 
Poler C CHall() Plcs de largo, bastante fuerte, como para 
otro fl /r 5 (1 i ¿ dieDtes de hierro á distancia uno de 
to dp iPU ^adus> y 4 de largo cada uno; un mango pues- 

e modo que se pueda manejar y sacar de los agujeros

los
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la tierra, luego que los dientes los han hecho; para esto se 
servía del mismo trabajador que tenia el dueño de la má- 
quina.

(Se concluirá?) ■

ARTES. ,
Modo de hacer la tinta para impedir el falsificar 

los escritos.
La academia de ciencias de Paris, complaciendo los de­

seos del gobierno francés, nombró una comisión compuesta 
de los Sres. Gay-Lussac, Dulong, Chaplal, Deyeux, lliénard, 
D’ Arcet, Chevrcuil y Sendas, para que escogitase el modo 
de formar una tinta de tal naturaleza, que lo escrito con ella 
no pudiese ser trasladado á otro papel por medios quími­
cos, evitando asi Jas muchas falsificaciones que se cometen 
de papeles y documentos interesantes. Mr. 1) Arccl leyó a 
la Academia un discurso del cual, bastará para nuestro ob­
jeto dar solamente la conclusión.

La comisión asegura que se impedirá la falsincacion de 
los documentos escritos, usando de una tinta preparada de 
cualquiera de los modos siguientes: * .

j.u Tinta de la China, ó en su defecto la que Ja imita 
y se halla en Europa, con hollín y cola ó goma, disuella 
en una mezcla de agua y ácido muriático de 0,1010 gra­
vedad específica. El costo de esta tinta no escederá de 2 
reales por media azumbre.

2.0 A una solución de acetato de manganesa de 0,15074 
de gravedad específica, se añade la mitad de su peso dccai- 
bonato de sosa cristalizada; se disuelve tinta de Clima en este 
líquido, y la letra escrita con esta tinta es indeleble espues- 
ta á la acción del vapor del amoniaco líquido. La comisión 
sienta como un principio general que ninguna unta, guar­
dada en un estado líquido puede ser indeleble , porque la 
materia colorante por el esceso de densidad debe necesa-
riamenle irse á fondo.

(Sem. de ^gr. y ^rt?)

PALMA: imprenta de GUASP, calle de Morey.
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